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Día Mundial de Oración
“Unidas en oración por la paz y la justicia”
1 Samuel 2:1-10 y Lucas 1:39-55
Preparado por el CIDMO
5 de marzo de 2027
Culto

INTENCIÓN

Mediante nuestra oración en unidad, hicimos visible el deseo de paz y justicia de Dios en todos los rincones de la tierra. En este siglo que llevamos informándonos para orar y orando para actuar, fuimos partícipes de la tarea transformadora de Dios. Generación tras generación celebramos el encuentro jubiloso de mujeres, desde Ana y María, hasta las que comenzaron con el día de oración para el mundo en 1887, pasando por aquellas que establecieron el Día Mundial de Oración en 1927, hasta llegar a nuestra hermandad global actual. El centenario que celebraremos en 2027 no es un recordatorio de nuestros inicios, sino un hito significativo en un flujo mucho más amplio de fieles testimonios que se extienden a lo largo de la historia. Nuestras oraciones se suman al coro eterno que trasciende fronteras y canta sobre un Dios que transforma el mundo. Cuando nos reunimos, experimentamos el gozo de Elisabet y de María: el reconocimiento de que algo nuevo crece en nuestro movimiento, que trae vida y esperanza. Durante 100 años, nuestro movimiento se rehusó a ser silenciado o a rendirse frente a las guerras mundiales o a momentos de profundo conflicto. Hoy sumamos nuestra voz al canto que nos acompañará los próximos cien años y volvemos a comprometernos con la creación de espacios donde la justicia florece y la paz echa raíces. 

SÍMBOLOS
· Siete velas de colores diferentes que representen las siete regiones.
· Siete tiras de tela de los mismos colores que las velas.
· Una tela azul para evocar un río.
· Una jarra de agua y un cuenco. 
· Un globo terráqueo o un mapa del mundo.
· Siete instrumentos musicales que representen las siete regiones y que se puedan utilizar durante el culto. 
[bookmark: _GoBack]
NOS REUNIMOS

A medida que la gente entra, las personas encargadas de la música tocan una serie de canciones vibrantes y alegres de diferentes tradiciones del mundo. La música va aumentando su energía, creando una atmósfera de alegre expectativa.

Las personas encargadas de la música dirigen a la congregación en el canto de una adaptación del Salmo 133 compuesta especialmente para este culto. Durante la canción, siete líderes, cada una con una vela, se dirigen al frente desde diferentes partes del lugar.
[bookmark: _heading=h.9x5xubw97osq]

How good, how good to live as one! [Qué bueno, que bueno es vivir en unidad]
How good, how good - God's blessings come! [Qué bueno, que bueno - llegan las bendiciones de Dios]  

Baja la música. Una de las encargadas de la música invita a la congregación a responder a lo que se canta.

Repitan después de mí:

Behold! (Behold!) [Miren]
Behold how good (Behold how good) [Miren qué bueno]
how good and pleasant (how good and pleasant) [Miren qué bueno y agradable]
how good and pleasant it is (how good and pleasant it is) [Miren qué bueno y agradable es]
when God’s people (when God’s people) [cuando el pueblo de Dios]
when God’s people live together (when God’s people live together) [cuando el pueblo de Dios vive junto]
in unity (in unity). [en unidad]
For when we live in unity (for when we live in unity) [porque cuando vivimos en unidad]
God’s blessings overflow (God’s blessings overflow) [abundan las bendiciones de Dios]
God’s justice overflows (God’s justice overflows)[abunda la justicia de Dios]
God’s peace overflows (God’s peace overflows)[abunda la paz de Dios]
Amen (Amen) [Amén]

Cantan todas.

How good, how good to live as one! [qué bueno, que bueno es vivir en unidad]
How good, how good - God's blessings come! [qué bueno, que bueno - llegan las bendiciones de Dios]  


Las encargadas de la música  generan una transición hacia la próxima canción.




We are one in the Spirit, we are one in the Lord, 
we are one in the Spirit, we are one in the Lord,
and we pray that all unity will one day be restored,
and they'll know we are Christians by our love, by our love,
and they'll know we are Christians by our love.

[Somos uno en espíritu, y en el Señor
somos uno en espíritu y en el Señor
y rogamos que un día sea tal nuestra unión
y que somos cristianos lo sabrán
lo sabrán porque unidos estamos en su amor]

Las guías hablan mientras las encargadas de la música acompañan.

Guía 1: Durante cien años, las mujeres cristianas guiaron al mundo en la oración.

Guía 2: Durante cien años, las mujeres cristianas superamos fronteras, idiomas y generaciones.

Guía 3: Durante cien años, las mujeres cristianas compartimos nuestros dones de oración, música, arte y cultura. 

Guía  4: Durante cien años, escuchamos la Palabra de Dios y las voces de esperanza y dolor de las mujeres.

Guía 5: Durante cien años, el Espíritu nos ayudó a crecer en sabiduría y fe. 

Guía 6: Durante cien años, fuimos desarrollando la confianza entre las distintas partes del cuerpo de Cristo.

[bookmark: _heading=h.72yakcydb0lj]Guía 7: Durante cien años, nos hemos convertido en una hermandad ecuménica global.

[bookmark: _heading=h.a2ejktm9mrm2]Las 7 guías: Durante cien años, caminamos juntas, caminamos de la mano. 

Todas cantan.

We will walk with each other, we will walk hand in hand,
we will walk with each other, we will walk hand in hand,
and together we'll spread the news that God is in our land,
and they'll know we are Christians by our love, by our love,
and they'll know we are Christians by our love.

[Marcharemos tomados de la mano en unión
Marcharemos tomados de la mano en unión
Anunciando que en esta tierra vive y obra Dios
y que somos cristianos lo sabrán
lo sabrán porque unidos estamos en su amor]

Las guías hablan mientras los músicos acompañan con su música.
[bookmark: _heading=h.trzy2f2ijxud]
Guía 1: Durante cien años, la oración nos movió a la acción.

Guía 2: Durante cien años, enfrentamos las injusticias del mundo con coraje.

Guía 3: Durante cien años, aprendimos el arte de amar a nuestro prójimo.

Guía 4: Durante cien años, construimos puentes entre tradiciones de fe.

Guía 5: Durante cien años, fuimos testigos del poder transformador de Dios.

[bookmark: _heading=h.vhji497ghg46]Guía 6: Durante cien años, abogamos por la reconciliación racial y la justicia económica.

Guía 7: Durante cien años, dedicamos nuestro tiempo y recursos a sanar al mundo.

All 7 Guías: Durante cien años, trabajamos juntas. Trabajamos codo a codo. 

Todas cantan.

We will work with each other, we will work side by side,
we will work with each other, we will work side by side,
and we'll guard each one's dignity and save each one's pride,
and they'll know we are Christians by our love, by our love,
and they'll know we are Christians by our love.

[Trabajemos unidos lado a lado en su amor,
Trabajemos unidos lado a lado en su amor,
Ayudando al vecino como Cristo lo enseñó.
Y que somos cristianos lo sabrán
lo sabrán porque unidos estamos en amor]

[bookmark: _heading=h.xkioejgu18b6]Las guías hablan mientras las personas encargadas de la música acompañan con su música.

Guía 1: Por eso, ¡alcemos nuestras voces en oración!

Guía 2: ¡Por cien años de fiel oración!

Guía 3: ¡Por cien años de valiente testimonio!

Guía 4: ¡Por cien años de esperanza inquebrantable!

Guía 5: ¡Por cien años de servicio amoroso!

Guía 6: ¡Por cien años de solidaridad global en oración!

Guía 7: ¡Alcemos nuestras voces hoy con aquella antigua canción de alabanza!

Todas cantan. Durante esta última frase, seis de las guías se sientan. Una permanece de pie. 

All praise to the Father, from whom all things come,
and all praise to Christ Jesus, who is God's only Son,
and all praise to the Spirit, who makes us one,
and they'll know we are Christians by our love, by our love,
and they'll know we are Christians by our love.

[Gloria al Padre que es fuente de toda bendición,
Gloria a Cristo su hijo que nos da salvación
Y al Espíritu Santo que nos une en comunión.
Y que somos cristianos lo sabrán, 
lo sabrán porque unidos estamos en amor].

LA HISTORIA DEL DMO: "Un río que atraviesa el tiempo"
   
Habla la guía 1.
Cierren los ojos un momento. Imaginen un río, ancho y profundo, que fluye incesante a través del tiempo. El río lleva las oraciones de millones de mujeres a lo largo de cien años. Sus voces todavía resuenan en las aguas. 
Pueden abrir los ojos. Hoy, entramos en ese río. Recordamos sus voces. Reivindicamos su valentía. Retomamos su trabajo.
Acerquémonos al agua ahora.
Todas cantan mientras las bailarinas litúrgicas vierten agua de la jarra al cuenco.
 
In the waters, we are one, (3x) 
[En el agua, somos una]
we are one, we are one, we are one.
[Somos una, somos una]
 
Habla la guía 1.
 
La historia comienza con mujeres. Mujeres que oraron juntas, aprendieron juntas y actuaron juntas. Mujeres que se atrevieron a abrir los ojos a las luchas, las injusticias y las necesidades acuciantes del mundo. Y mujeres que respondieron a lo que veían: primero con oración y luego con acciones.
El movimiento misionero mundial fue el terreno fértil del que surgió el Día Mundial de Oración. A partir de la década de 1860, las sociedades misioneras de mujeres de Estados Unidos y Canadá enviaron misioneras solas a lugares donde se las necesitaba con desesperación. Esas mujeres apoyaban a mujeres y niños en condiciones extremas que las esposas de los misioneros, agobiadas con sus propias familias, no podían atender solas. Aquellas sociedades crearon días de oración anuales para unir a las mujeres en su trabajo, tanto en el país como en el extranjero, y las ofrendas recaudadas se convirtieron en una fuente de financiación vital para sus misiones.
Luego vino la Primera Guerra Mundial, y con ella, el horror de las llamadas naciones cristianas enfrentadas entre sí. Cristianos matando cristianos. Las mujeres se dieron cuenta de algo: los cristianos tienen que trabajar para la paz y para lograrlo, tienen que trabajar juntos. 
En 1920, mujeres de Norteamérica comenzaron a convocar a un día de oración conjunta que se celebraría de forma ecuménica en grupos locales. El día de oración de 1927 un comité de 6 mujeres sintió la inspiración de enviar el programa a todos sus contactos en misión en todo el mundo. 
Las respuestas llegaron desde todas las direcciones: Sí, oraremos con ustedes.
Dada esta respuesta, el comité pudo imprimir en el programa de 1927: Día Mundial de Oración por las Misiones. 
Así fue como, el primer viernes de Cuaresma de 1927, las mujeres de todo el mundo oraron juntas por primera vez. 
Oraron por corazones «dominados por la pasión de Cristo por la justicia, la buena voluntad y la igualdad de oportunidades para todas las razas y naciones». Oraron por «la justicia industrial y la paz mundial». Oraron por «los migrantes que trabajaban en granjas y fábricas de conservas». Pidieron perdón por su «lentitud para responder a las necesidades de un mundo que sufre». Pidieron que el Espíritu los guiara «a las vidas de los necesitados».

Todas cantan mientras las bailarinas litúrgicas vierten agua de la jarra al cuenco. La guía 1 se sienta y la guía 2 toma su lugar.
 
Praying together, we are one, (3x)
[Orando juntas, somos una]
we are one, we are one, we are one.
[Somos una, somos una, somos una]
 
Habla la guía 2.
Un año más tarde, en 1928, se celebró en Jerusalén una importante reunión ecuménica mundial: la Conferencia Misionera Mundial. En esta conferencia participaron 42 mujeres procedentes de Asia, África, América Latina, Europa y América del Norte. Estas mujeres se reunieron para hablar sobre el nuevo Día Mundial de Oración. 
Estas mujeres se dieron cuenta de algo importante: para que el movimiento se convirtiera realmente en un movimiento mundial, se necesitaban escritoras de diferentes partes del mundo. Por eso, le pidieron a una mujer de Corea que escribiera el culto para 1930. Helen Kim se convirtió en la primera mujer fuera de Norteamérica en escribir la liturgia del Día Mundial de Oración.
Cuando estas 42 mujeres de todo el mundo regresaron a sus hogares, llevaron la noticia del Día Mundial de Oración a sus propias comunidades. Las conexiones establecidas en Jerusalén se convirtieron en la chispa para la expansión del movimiento. 
En 1930, el servicio religioso de Helen Kim comenzó en silencio: las mujeres se sentaron juntas en oración y meditación. Las oraciones que siguieron no fueron cómodas ni fáciles.
Confesaron los fracasos en la vida nacional, mencionando «la discriminación de clase y raza» y «la falta de valor en cuestiones morales». Confesaron los fracasos en la vida eclesiástica, por estar «centrados en la institución en lugar de en Cristo». Confesaron los fracasos en la vida internacional, reconociendo «la injusticia y la falta de fraternidad en las relaciones internacionales e interraciales».
Todas cantan mientras las bailarinas litúrgicas vierten agua de la jarra al cuenco. La guía 2 se sienta y la guía 3 toma su lugar.
 
Seeking justice, we are one, (3x)
[buscando justicia, somos una]
we are one, we are one, we are one.
[Somos una, somos una, somos una]
 
Habla la guía 3.
Entonces, apareció la sombra de otra guerra mundial. En 1938, mientras las naciones se preparaban para la guerra, las mujeres oraron con una liturgia escrita por Alice Henderson, de Nueva Zelanda, que tenía el tema «La Iglesia: una comunidad mundial». 
Las mujeres oraron: « [para] que podamos, como miembros de esta gran comunidad en la Iglesia del Dios vivo, unirnos en oración por un sentido de verdadera hermandad mundial... que nos unamos en amor y comprensión».
El prólogo de la liturgia de 1938 hablaba de los líderes cristianos que proponían formar un Consejo Mundial de Iglesias. Explicaban: «Es apropiado que el programa del Día Mundial de Oración se construya en torno a la iglesia como centro de la comunidad cristiana mundial». Este culto sirvió de antecedente para la visión y los fundamentos teológicos de lo que más tarde se convirtió en el Consejo Mundial de Iglesias.
Luego empezaron a caer las bombas. Pueblos, ciudades y vidas quedaron destruidos.
Y, sin embargo, la guerra desenfrenada no pudo detener al Día Mundial de Oración. Las liturgias de los años de la Segunda Guerra Mundial fueron conmovedoras. Nombraron los horrores sin pestañear: campos de concentración, persecución, la maquinaria de la guerra. 
Estas oraciones no eran abstractas, fueron peligrosos actos de testimonio. En la Corea gobernada por Japón, las mujeres coreanas y los misioneros estadounidenses distribuyeron el programa de oración de 1941 a las iglesias de todo el país para orar por la paz. Las autoridades calificaron las oraciones de antinacionales y contrarias a la guerra. Los misioneros estadounidenses y las mujeres coreanas fueron arrestados y las iglesias, investigadas.
Una conmovedora liturgia de los años de la guerra, de 1944, tenía como tema «Dios se preguntaba por qué no había intercesores». El programa de este culto se compiló a partir de las declaraciones de 150 personas de más de 100 países, muchos de ellos en guerra entre sí. 
Recordaron los «dolores de todo el mundo», rezando por «las personas afectadas, […] las ciudades destruidas» y las «masas desfavorecidas». Denunciaron «las injusticias de los largos siglos». Rezaron por sus enemigos y confesaron su propia complicidad.
El movimiento sobrevivió a una guerra mundial no por haberse sostenido en un solo lugar, sino porque las mujeres de todo el mundo se negaron a abandonarlo.

Todas cantan mientras las bailarinas litúrgicas vierten agua de la jarra al cuenco. La guía 3 se sienta y la guía 4 toma su lugar. 
 
In our weeping, we are one, (3x)
[En nuestro llanto, somos una]
[Somos una, somos una, somos una]
 
Habla la guía 4.
Tras el fin de la guerra, el mundo comenzó a reconstruirse. En 1945 se fundó la Organización de las Naciones Unidas, con el compromiso de salvar a las generaciones futuras de la devastación de la guerra. En 1948 se fundó el Consejo Mundial de Iglesias para trabajar por la unidad cristiana, afirmando que «la guerra es contraria a la voluntad de Dios».
Sin embargo, una violencia más antigua y más insidiosa seguía dominando el mundo: el colonialismo. Millones de pueblos colonizados y oprimidos habían luchado para liberar a Europa del fascismo. Pero cuando regresaron a sus hogares, siguieron sin ser libres.
El Día Mundial de Oración también oró en medio de esta agitación. El culto de 1953 se centró en las voces africanas. Incluía las oraciones de una estudiante sudafricana y una profesora de Mayamba, en el Congo Belga. Se elevó una oración de perdón «por nuestra ceguera y por las desigualdades que toleramos en la familia de Tus hijos».
 Mientras el río de la oración fluía, otros cambios se estaban produciendo. 

En la década de 1960, el Concilio Vaticano II, en particular a través de su visión de la Iglesia como «Pueblo de Dios» y su Decreto sobre el Ecumenismo, dio al movimiento ecuménico un impulso sin precedentes. En 1967, se invitó oficialmente a las mujeres católicas a unirse al Día Mundial de Oración. Además, el Día Mundial de Oración se trasladó del primer viernes de Cuaresma al primer viernes de marzo, lo que supuso una concesión a las mujeres ortodoxas.
En 1968, el río de la oración dio un nuevo giro cuando 33 mujeres de 23 países se reunieron cerca de Estocolmo, Suecia, para formar el Comité Internacional del Día Mundial de Oración. Adoptaron una Constitución y eligieron un Comité Ejecutivo.
Las numerosas celebraciones locales que se llevaron a cabo en todo el mundo durante décadas se fusionaron en una estructura global. Los grupos locales siguieron siendo el corazón palpitante del movimiento y el Comité Internacional se dedicó a prestarles servicio y apoyo.
Todas cantan mientras las bailarinas litúrgicas vierten agua de la jarra al cuenco. La guía 4 se sienta y la guía 5 toma su lugar.
 
Crossing borders, we are one, (3x)
[Atravesando fronteras, somos una]
we are one, we are one, we are one.
[Somos una, somos una, somos una]
 
Habla la guía 5.

El Comité Internacional recién formado comenzó a reunirse cada cuatro o cinco años. En 1974, la Reunión Internacional se celebró en la Ciudad de México, la misma ciudad donde una conferencia de las Naciones Unidas organizó su primer encuentro dedicado exclusivamente a las mujeres en 1975.
En 1976, cuando las Naciones Unidas lanzaron la Década de las Naciones Unidas para la Mujer, nuestro movimiento del Día Mundial de Oración oró con una liturgia escrita por el DMO de México con el tema «Educación para toda la vida».
El culto comenzó con estas palabras: «Como cristianas, no podemos cerrar los ojos y los oídos a lo que está sucediendo en el mundo hoy. La educación para la vida actual no es simplemente instrucción académica. Todo lo que sabemos debe ser utilizado como un instrumento para hacer la vida más humana en el lugar donde vivimos».
A esto le siguieron tres escenas. Tres realidades.
La realidad de la pobreza: madres llevando agua sucia a sus hijos y una mujer rica que les dice: «Si no están contentas aquí, ¿por qué no se mudan a otra ciudad?».
La realidad de las relaciones: una esposa que cuida a un niño enfermo y le pide ayuda a su marido, mientras éste espera la cena, lee el periódico y toma una siesta.
La realidad de la represión: una familia escucha la noticia de un nuevo golpe militar. La madre llora recordando a su pastor, que fue amenazado por llevar consigo un versículo de la Biblia que hablaba alimentar a los hambrientos. 
El culto terminó con la pregunta: « ¿Es cierto que, como cristianas, tenemos una responsabilidad social y política?».
La respuesta fue: «Sí» y la siguió una oración: « [Dios], perdónanos porque es difícil comprender el camino de tu amor liberador, de tu verdadera salvación».
Mientras fluía el río de oraciones, las mujeres insistían en «informarse para orar» y «orar para actuar».
Todas cantan mientras las bailarinas litúrgicas vierten agua de la jarra al cuenco. La guía 5 se sienta y la guía 6 toma su lugar. 
 
In our struggles, we are one, (3x)
[En nuestras luchas, somos una]
we are one, we are one, we are one.
[Somos una, somos una, somos una]
 
Habla la guía 6.
 
A medida que pasaron los años, las mujeres del Día Mundial de Oración siguieron encontrando el coraje para nombrar y orar por realidades difíciles.
La liturgia de 1994 del DMO de Palestina se basó en el tema «Ve, mira y actúa». Este culto se centró en las mujeres que se «conmovieron y se vieron afectadas», «lloraron y se lamentaron» mientras acompañaban a Jesús a la cruz.
En este culto de 1994 se incluyó el siguiente llamado: «Oremos para poder ver y actuar como... las mujeres de Galilea. Es deber de todo el pueblo de Dios proteger la vida humana y protestar contra toda forma de discriminación: racial, religiosa, política y social».
Entonces, una mujer palestina llamada Amal, que significa «esperanza», contó su historia. Habló de cómo la seguía atormentando el recuerdo de 1948, cuando un soldado uniformado le había apuntado con un arma a su padre y había ordenado a su familia que abandonara su hogar en Galilea. Habló de la ocupación de Cisjordania en 1967, cuando vio cómo le disparaban a su hermano y de cuando su hijo fue encarcelado por reclamar sus derechos nacionales. 
Unos años más tarde, las mujeres del Día Mundial de Oración encontraron el valor para nombrar y afrontar otra difícil realidad: la crisis del SIDA. Las mujeres africanas organizaron una serie de talleres entre 2000 y 2002, centrados en la reconciliación y la respuesta a la epidemia del VIH/SIDA. 
Mientras el SIDA devastaba comunidades enteras en un contexto de profundo estigma, muchas iglesias permanecían en silencio y los gobiernos se negaban a reconocer la realidad. En contraste, los talleres del Día Mundial de Oración se convirtieron en espacios donde las mujeres africanas rompieron el silencio. Se capacitaron mutuamente sobre cómo educar a sus comunidades locales sobre esta crisis.
Las mujeres descubrieron que la oración exige que vayamos, veamos y actuemos. La oración no nos deja cerrar los ojos ante el sufrimiento, ni guardar silencio ante la injusticia.
Todas cantan mientras las bailarinas litúrgicas vierten agua de la jarra al cuenco. La guía 6 se sienta y la guía 7 toma su lugar.  
 
Finding courage, we are one, (3x)
[Cuando encontramos coraje, somos una]
we are one, we are one, we are one.
[Somos una, somos una, somos una]
 
Habla la guía 7.
En el transcurso del siglo XXI, el río de oración se enfrentó a nuevas urgencias que afligían al mundo. La crisis climática se agravó y aumentó la migración. La trata de personas atrapaba a mujeres y niños vulnerables en la esclavitud moderna. Se desató la violencia contra las mujeres en hogares, lugares de trabajo y comunidades de todo el mundo. 
Sin embargo, las mujeres se organizaron, creando redes sin fronteras, para exigir justicia y crear santuarios para las personas desplazadas y explotadas.
En 2001, el DMO de Samoa centró el movimiento en su lema principal: Informarse para orar. Orar para actuar. A través de la ceremonia tradicional de kava, un ritual de bienvenida que transforma a los extraños en familia, las mujeres samoanas enseñaron que la oración requiere un conocimiento verdadero de aquellos con quienes oramos, y que ese conocimiento nos impulsa a actuar. «Necesitamos estar informadas cuando oramos», explicaron. «Y necesitamos ser prácticas después de nuestra oración. No es oración si no actuamos».
Esta visión encontró una poderosa expresión en 2013, cuando el DMO de Francia construyó todo un culto en torno al tema «Era forastero y me acogieron». Cinco mujeres migrantes contaron sus historias de trata, discriminación, bienvenida y nueva vida. En el culto se oró «por la valentía para afrontar las razones por las que las personas se ven obligadas a abandonar sus hogares: la guerra, los desastres naturales, los daños causados por el cambio climático, la economía fallida».
En cada recodo del río, el Día Mundial de Oración se fue moldeando con el coraje de orar con el mundo y de actuar en medio de sus luchas, injusticias y necesidades dolorosas.
Todas las guías se acercan al frente para hablar. 

Habla la guía 1 
Y ahora, en 2027, celebramos cien años desde ese primer Día Mundial de Oración en 1927. 
Habla la guía 2 

Este río de oraciones ha llevado esperanza a innumerables orillas en todo el mundo.
 
Habla la guía 3 

Conectó a mujeres a través de océanos, fronteras y todo tipo de divisiones.
 
Habla la guía 4 

Generó una incesante marea de oraciones por la justicia, la paz y la sanación.
 
Habla la guía 5 

Se hizo más profundo con cada voz, cada encuentro y cada acto de amor. 
 
Habla la guía 6 

Y el río sigue fluyendo, llamándonos a adentrarnos en sus aguas, a dejarnos modificar por lo que escuchamos y para actuar en función de lo que aprendemos.

Habla la guía 7 

De aquí venimos. Estas somos. Esta es la oración que continuamos.

Todas cantan mientras las bailarinas utilizan una tela azul para crear un río que fluye a través de todo el espacio de culto. 
 
In the waters, we are one (3x)
[En las aguas, somos una]
we are one, we are one, we are one.
[Somos una, somos una, somos una]


ESCRITURAS Y REFLEXIONES

Todas cantan el tema principal compuesto especialmente para este culto. Durante este momento, las 6 mujeres que narraron historias se sientan y la guía toma su lugar.

United in prayer, God's power we proclaim,
united in prayer, we magnify God's name.
We pray that justice will heal what is torn,
[bookmark: _heading=h.v03fx85jd515]we pray that peace will be reborn.
[bookmark: _heading=h.2ro32wdfmbac]
[Unidas en oración, proclamamos el poder de Dios,
unidas en oración, glorificamos el nombre de Dios.
Oramos para que la justicia sane lo que está desgarrado,
oramos para que renazca la paz]


Habla la guía.

Hoy nos unimos en oración escuchando dos cantos de las escrituras: el de Ana y el de María. Siglos las separan, pero sus cánticos traen el eco de una misma melodía. Al escuchar estas antiguas voces, prestemos atención al canto que Dios ha estado cantando a través del tiempo y el espacio y que sigue vigente hoy. Es un canto de justicia para los oprimidos y de paz para los abatidos.

El canto de Ana- 1 Samuel 2:1-10

Habla la guía.

Comenzamos con la voz de Ana, una mujer que aprendió con su lucha lo que significa confiar en Dios. Su canto de alabanza resuena a través de los siglos y nos recuerda que la justicia de Dios comienza en los corazones de quienes oran.

Opciones: se puede leer la Biblia en una traducción local o hacer esta versión dramatizada.

Todas cantan el tema principal mientras la narradora y Ana se colocan en sus lugares.
[bookmark: _heading=h.ebzo92u2msh2]

United in prayer, God's power we proclaim,
united in prayer, we magnify God's name.
We pray that justice will heal what is torn,
[bookmark: _heading=h.olb94ipmvvz6]we pray that peace will be reborn.
[bookmark: _heading=h.kntf5d82ckdb]
[Unidas en oración, proclamamos el poder de Dios,
unidas en oración, glorificamos el nombre de Dios.
Oramos para que la justicia sane lo que está desgarrado,
oramos para que renazca la paz].
[bookmark: _heading=h.9yeliihg7kn2]

NARRADORA: Hace mucho tiempo, una mujer llamada Ana vivía en la región montañosa de Israel. Sin hijos y objeto de burlas, abrió su corazón y se desahogó ante Dios en el templo. Un día, cuando fue bendecida con un hijo, la oración de Ana reveló el corazón de la justicia de Dios. 

ANA: (de pie y con los brazos en alto, en oración): ¡Mi corazón se alegra en Jehová! A Dios elevo mi canto. Mi corazón se alegra en el Señor; en él radica mi poder. Puedo celebrar su salvación y burlarme de mis enemigos. Nadie es santo como el Señor;

Nadie es santo como el Señor; no hay roca como nuestro Dios. ¡No hay nadie como él! Dejen de hablar con tanto orgullo y altivez; ¡no profieran palabras soberbias! El Señor es un Dios que todo lo sabe, y él es quien juzga las acciones. El arco de los poderosos se quiebra, pero los débiles se arman de valor. Los que antes tenían comida de sobra se venden por un pedazo de pan;
los que antes sufrían hambre ahora viven saciados. La estéril ha dado a luz siete veces, pero la que tenía muchos hijos languidece.

Del Señor vienen la muerte y la vida; a unos hace bajar al sepulcro y a otros los levanta. El Señor nos da la riqueza y la pobreza; nos humilla, pero también nos enaltece. Levanta del polvo al desvalido y saca del basurero al pobre para sentarlos en medio de príncipes y darles un trono esplendoroso. Del Señor son los fundamentos de la tierra; sobre ellos afianzó el mundo.

Él guardará los pasos de sus fieles, pero los malvados se perderán entre las sombras. ¡Nadie triunfa por sus propias fuerzas! El Señor destrozará a sus enemigos; desde el cielo lanzará truenos contra ellos. El Señor juzgará los confines de la tierra, fortalecerá a su rey y enaltecerá el poder de su ungido.

Todas cantan el tema principal mientras la guía, la narradora, María y Elisabet toman sus lugares.

United in prayer, God's power we proclaim,
united in prayer, we magnify God's name.
We pray that justice will heal what is torn,
[bookmark: _heading=h.3adkfn434p9s]we pray that peace will be reborn.
[bookmark: _heading=h.791f3h6pw66q]
[Unidas en oración, proclamamos el poder de Dios,
unidas en oración, glorificamos el nombre de Dios.
Oramos para que la justicia sane lo que está desgarrado,
oramos para que renazca la paz].
[bookmark: _heading=h.evk7ty6hapbm]
[bookmark: _heading=h.1n2iz8ag4rkf]
Canción de María: Lucas 1:39-55

Habla la guía.

[bookmark: _heading=h.626qwflq8i20]Ahora escuchamos otra voz: María de Nazaret, una joven que confió en el sorprendente llamado de Dios. El canto de María nos recuerda el de Ana. Nos muestra que la justicia de Dios pasa de generación en generación. 

[bookmark: _heading=h.bkn4ldjawn89]NARRADORA: En la misma región montañosa en la que vivía Ana, siglos más tarde, otra joven se encontró embarazada por el Espíritu de Dios. María se apresuró a visitar a su prima Elisabet. Tan pronto como ésta oyó la voz de María, el niño que estaba en su vientre saltó. Elisabet se llenó del Espíritu Santo y prorrumpió en un canto de alabanza.

[bookmark: _heading=h.j1n4k7cl48fx]ELISABET: (llena de gozo): ¡María! ¡Bendita tú entre las mujeres y bendito el hijo que darás a luz! Pero ¿cómo es esto que la madre de mi Señor venga a verme? Te digo que tan pronto como llegó a mis oídos la voz de tu saludo, saltó de alegría la criatura que llevo en el vientre. ¡Dichosa tú que has creído, porque lo que el Señor te ha dicho se cumplirá!
[bookmark: _heading=h.70ffvc2myhi] 
[bookmark: _heading=h.9r3twkrqgrwe]MARÍA: (adelantándose, alza las manos en radiante oración): Mi alma glorifica al Señor y mi espíritu se regocija en Dios mi Salvador, porque se ha dignado fijarse en su humilde sierva.
[bookmark: _heading=h.dejuvsc4v40n]Desde ahora me llamarán dichosa todas las generaciones, porque el Poderoso ha hecho grandes cosas por mí. ¡Santo es su nombre! De generación en generación se extiende su misericordia a los que le temen.

[bookmark: _heading=h.vwn6nb91yc5q]Hizo proezas con su brazo; desbarató las intrigas de los soberbios. De sus tronos derrocó a los poderosos, mientras que ha exaltado a los humildes. A los hambrientos los colmó de bienes y a los ricos los despidió con las manos vacías.
[bookmark: _heading=h.488h2gfpawoy]Acudió en ayuda de su siervo Israel mostrando su misericordia a Abraham y sus descendientes para siempre, tal como había prometido a nuestros antepasados.

[bookmark: _heading=h.4pxpxhqs8h6o]Elisabet abraza a María mientras todas cantan el tema principal.

United in prayer, God's power we proclaim,
united in prayer, we magnify God's name.
We pray that justice will heal what is torn,
[bookmark: _heading=h.80o7x5na4vk]We pray that peace will be reborn.
[bookmark: _heading=h.6s0e8278ykbr]
[Unidas en oración, proclamamos el poder de Dios,
unidas en oración, glorificamos el nombre de Dios.
Oramos para que la justicia sane lo que está desgarrado,
[bookmark: _heading=h.jr1ipkcjnxzv]oramos para que renazca la paz].
[bookmark: _heading=h.8uf9e1oeh8y5]

Voces de las mujeres contemporáneas - Una reflexión del Movimiento del DMO

En esta parte se proyectará un video con reflexiones recolectadas en todo el movimiento. También, como alternativa, habrá una transcripción disponible para que alguien lea. Al finalizar el video, tres personas tomarán sus lugares para guiar la oración.
EL RÍO DE ORACIONES
Habla la primera guía. 
Durante siglos, las oraciones de las mujeres fluyeron como un río caudaloso por toda la tierra. Hoy nos sumergimos en esa corriente sagrada, sumando nuestras voces a las de las innumerables mujeres que oraron antes que nosotras. Hoy, nos unimos a Ana y María, cuyos cantos nos formaron.
[bookmark: _heading=h.atr48u6mmbvr]Oremos cantando.
[bookmark: _heading=h.pfdq8vv8ob11]Todas cantan la oración, compuesta especialmente para este servicio. Las bailarinas sagradas pueden usar la tela azul para evocar un río.
We glorify your way of love, 
you turn the world around, 
you lead us into justice, 
so that peace may abound.

[Glorificamos tu camino de amor, 
tú transformas el mundo, 
nos guías hacia la justicia, 
para que abunde la paz].

Habla la segunda guía. 
Dios de nuestros antepasados, gracias por este río de vida, donde fluimos junto con Ana, María y todas las mujeres que nos precedieron. Mediante sus oraciones y cánticos nos inspiraste. Nos conectaste con tu Espíritu a través del tiempo y el espacio, del credo y la cultura, del lenguaje y la experiencia.
Todas cantan.

We glorify your way of love, 
you turn the world around, 
you lead us into justice, 
so that peace may abound.

[Glorificamos tu camino de amor, 
tú transformas el mundo, 
nos guías hacia la justicia, 
para que abunde la paz].
Habla la tercera guía. 
Dios fiel, nos rodeas con tu amor inquebrantable y nos llamas a una vida abundante para toda la creación. Hemos sido testigos de tu amor en nuestras propias vidas: en las oraciones que tuvieron respuesta, en la gracia inesperada, en los momentos en que nos sacaste de la desesperación y nos diste esperanza. Escuchaste nuestras oraciones y has bendecido nuestro trabajo.
Todas cantan.

We glorify your way of love, 
you turn the world around, 
you lead us into justice, 
so that peace may abound.

[Glorificamos tu camino de amor, 
tú transformas el mundo, 
nos guías hacia la justicia, 
para que abunde la paz].
Habla la primera guía. 
Dios de los oprimidos, tu amor abraza a quienes claman por la liberación. Nos llamas a apoyar a las víctimas de violencia doméstica, abuso sexual y trata de personas. Nos instas a poner fin a la epidemia de violencia contra las mujeres: el feminicidio que se cobra la vida de nuestras hermanas, la violencia de género que ocurre en los hogares y las calles, tanto en tiempos de guerra como de paz. Libera a todas las mujeres de los sistemas que las desvalorizan y del sexismo que las degrada. 
Todas cantan.

We glorify your way of love, 
you turn the world around, 
you lead us into justice, 
so that peace may abound.

[Glorificamos tu camino de amor, 
tú transformas el mundo, 
nos guías hacia la justicia, 
para que abunde la paz].
Habla la segunda guía. 
Dios de justicia, tú estás con quienes sufren injusticias. Nos llamas a poner fin a la violencia del racismo y la discriminación, al terror de los tiroteos en las escuelas y al veneno de los delitos de odio. Tú sanas a las personas que sufren traumas, traes consuelo a quienes lloran y esperanza a los que desesperan. Exiges justicia económica: igual paga por igual trabajo, salarios justos y acceso a la educación y la atención médica. Pides que se ponga fin a los sistemas que permiten que los pobres sigan siendo pobres y los ricos se hagan más ricos. Ves y valoras las contribuciones de las mujeres: en los hogares, en las comunidades, en los lugares donde su trabajo es menospreciado o invisibilizado. Declaras que la vida, el trabajo y la voz de las mujeres tienen dignidad y valor.
Todas cantan.

We glorify your way of love, 
you turn the world around, 
you lead us into justice, 
so that peace may abound.

[Glorificamos tu camino de amor, 
tú transformas el mundo, 
nos guías hacia la justicia, 
para que abunde la paz].
Habla la tercera guía. 
Dios de paz, tú estás presente en medio de los conflictos que desgarran nuestro mundo: tanto en las guerras que aparecen en los titulares de los diarios, como en la violencia que ocurre fuera de ellos. Nos muestras que la paz no es solo ausencia de guerra, sino presencia de la justicia. Nos llamas a tender puentes sobre las divisiones y a abrir las puertas a personas migrantes y refugiadas. Cuando atravesamos tiempos turbulentos, nos ayudas a encontrar la paz interior que nos permite convertirnos en instrumentos de paz.
Todas cantan.

We glorify your way of love, 
you turn the world around, 
you lead us into justice, 
so that peace may abound.

[Glorificamos tu camino de amor, 
tú transformas el mundo, 
nos guías hacia la justicia, 
para que abunde la paz].
Habla la primera guía. 
Dios creador, tu corazón se rompe ante la catástrofe climática que amenaza toda la vida en esta tierra. Sufres con cada ser vivo que padece los efectos de nuestro clima cambiante: las sequías, las inundaciones, los incendios, el aumento del nivel del mar. Nos ofreces sabiduría para cambiar nuestra forma de vivir con la tierra, para que la vida pueda volver a florecer. Tu amor fluye a toda la creación y nos lleva a la sanación y la abundancia.
Todas cantan.

We glorify your way of love, 
you turn the world around, 
you lead us into justice, 
so that peace may abound.
 
[Glorificamos tu camino de amor, 
tú transformas el mundo, 
nos guías hacia la justicia, 
para que abunde la paz].

Habla la segunda guía. 
Dios Trino —Creador, Cristo y Espíritu Santo— tu propio ser nos muestra cómo encontrar la unidad aun honrando las diferencias. Nos ayudas a convertirnos en el Cuerpo de Cristo sin pedirnos que seamos iguales, sino mostrándonos cómo nuestras diferencias pueden ser una bendición para las demás personas. Gracias por ayudarnos a sentir esta conexión más amplia con toda la vida. Nos trajiste sanación y esperanza. Restauraste nuestra dignidad. Gracias por el potente don de la oración, que nos da vida plena y nos invita a sembrar las semillas de la justicia y la paz. Eres digno de toda alabanza y honor.
Todas cantan. 

We glorify your way of love, 
you turn the world around, 
you lead us into justice, 
so that peace may abound. 

[Glorificamos tu camino de amor, 
tú transformas el mundo, 
nos guías hacia la justicia, 
para que abunde la paz].
PADRENUESTRO
Habla la tercera guía 
Nos unimos con todas las cristianas y cristianos del mundo en la oración que nos enseñó Jesús.
Las invitamos a orar en el idioma que tengan más cerca del corazón, ya sea el de su niñez, el de sus antepasados o el de sus sueños y esperanzas.
Comienza un video de mujeres de diversos países rezando el Padrenuestro en diferentes idiomas simultáneamente. La congregación local se une a la oración en distintos idiomas mientras se reproduce el vídeo. La tela azul sigue flotando durante la oración. Las personas que guiaron a la oración toman asiento y otra ocupa su lugar.
LLAMADO A LA ACCIÓN EN ORACIÓN
Habla la guía.
Hemos elevado nuestras oraciones a Dios y el Espíritu ahora nos llama a pasar de la oración a la acción, de las palabras a los hechos, de la intercesión a la transformación.
Durante cien años, el Día Mundial de Oración vivió en el lema: “Informarse para orar. Orar para actuar”. No oramos y nos vamos. Oramos y accionamos.
Nuestras oraciones, que vertemos como agua, se convierten en un río que fluye al  mundo: el mismo Espíritu que inspiró a Ana a cantar y a María a decir “sí” nos impulsa hacia adelante, trayendo esperanza, justicia y misericordia a cada orilla. 
REFLEXIÓN LA ORACIÓN EN ACCIÓN
Tomen un momento para reflexionar: ¿En qué sentido este culto nos llama a pasar de la oración a la acción? ¿De qué maneras específicas nos invita Dios a poner en práctica estas oraciones en los próximos días y meses?
En cada celebración local se puede elegir una de las siguientes opciones:
Opción 1: En silencio, meditar o escribir en el papel que se les ha proporcionado acerca de cómo se sienten llamadas a orar para actuar. Pueden colocar este compromiso en el plato de las ofrendas junto con sus donaciones económicas.
Opción 2: Invitar a las presentes a compartir con una o dos personas cercanas, o con toda la comunidad, cómo se sienten impulsadas a orar para actuar. Pasado el momento de puesta en común, se las invitar a hacer un gesto, una oración u otro acto simbólico en el plato de las ofrendas, junto con sus recursos financieros. 
[Momento de reflexión y puesta en común, según sea necesario]
OFERTAS COMO ORACIÓN EN ACCIÓN 
Habla la guía.
Ofrecer nuestros recursos económicos es una expresión de la oración en acción. Durante cien años, las ofrendas recaudadas en los cultos del Día Mundial de Oración se convirtieron en ríos de apoyo que fluyen hacia quien más lo necesitan. Los fondos fueron destinados a excavar pozos, construir escuelas, capacitar a mujeres y alimentar a muchas personas.
En la actualidad, continuamos con este legado. Al hacer sus ofrendas, recuerden que su contribución se suma a las de otras personas de más de 135 países y se convierten en un río de apoyo a la justicia y a la paz en todo el mundo.
[Cada Comité Nacional debe añadir aquí una sección que describa cómo se utilizarán las ofrendas este año].
MÚSICA PARA LAS OFRENDAS 
(cuando se reciben las ofrendas)
Suena la música mientras se recolectan las ofrendas.
BENDICIÓN DE NUESTROS COMPROMISOS
Dios amoroso, has escuchado nuestras oraciones y has recibido nuestros compromisos. Bendice las promesas que hemos hecho, ya sean verbales, tácitas, escritas o que estén guardadas en nuestros corazones. Transforma nuestras intenciones en acciones y deja que fluyan como un río, uniéndose a las oraciones y al trabajo de mujeres de todo el mundo, llevando justicia y paz a dondequiera que lleguen.
Todos: Dios, haznos instrumentos de tu paz. Utiliza nuestras manos, voces y recursos para convertirnos en la respuesta a la oración de otra persona. Amén.
Todas cantan esta nueva letra con la melodía del Himno de San Clemente (Scholefield). En la última estrofa, dos guías toman su lugar.
These gifts we bring, O God, receive them,
like rivers flowing to the sea;
oh, make them tokens of your love,
and bless our shared community.

Through generations, we've been praying
for justice, peace in every land,
across the globe, your people gathering,
united, faithful, hand in hand.

From prayers informed, we rise to serve you,
our words transformed to acts of care,
with open hands we seek your blessing,
to heal the hurting everywhere.
CELEBRACIÓN DE NUESTRA UNIDAD GLOBAL
Afirmación de pertenencia
Habla la primera guía
Cada una de ustedes es parte de este movimiento. Ya sea que  ésta sea su primera celebración del Día Mundial de Oración o la quincuagésima, todas forman parte del mismo río de oración que lleva el canto de Ana y el «sí» de María.
Al orar en sus casas, se suman a millones de mujeres de todo el mundo. Cuando trabajan por la justicia, reciben a los extranjeros, defienden a las personas en situación de vulnerabilidad, tienden puentes entre las diferencias o actúan por la paz en su vida cotidiana, hacen avanzar ese río y se unen a Dios para transformar el mundo.
Ustedes son parte. Son importantes. Forman parte de algo hermoso, poderoso y vivo.
Bendición y envío
Habla la segunda guía
Fueron bendecidas por este encuentro. Ahora vayan y sean una bendición para las demás personas.
Recibieron la paz de Dios. Ahora vayan y sean agentes de paz.
Experimentaron la unidad a pesar de las diferencias. Ahora vayan y construyan puentes donde haya muros.
Que el Dios de Ana les dé valor para cantar a la justicia. Que el Dios de María les dé fuerzas para decir «sí» ante la sorprendente obra de Dios. 
Vayan en paz a amar y servir al Dios Trino, y lleven el amor de Cristo donde sea que vayan.
Todas: ¡Gracias a Dios! ¡Aleluya!
Las bailarinas sagradas dirigen la salida en procesión haciendo flamear la tela azul por última vez entre las presentes. Las personas encargadas de la música pueden tocar una versión instrumental de la melodía del Himno de San Clemente mientras la gente se retira.
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